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Opinión

D
ías antes del inicio escolar, miles 
de padres y madres estábamos 
realmente preocupados por la 
información que de la pande-

mia nos llegaba a través de todos los me-
dios. Cada autonomía lo abordaba con sus 
propios protocolos y nuestra prevalencia 
acumulada, en esas fechas, era diez veces 
superior a la de Alemania, Italia o Reino 
Unido. La guinda fue conocer que la Comu-
nitat Valenciana estaba a la cola en realiza-
ción de PCR. 

La realidad es que mientras en la oficina 
de Correos más próxima la gente entraba de 
una en una, que se daba cita previa para ser 
atendido en las oficinas públicas, y al mis-
mo tiempo que los pacientes esperaban en 
la calle para hacerse una analítica en el 
Centro de Salud, los niños, nuestros hijos, 
iban a compartir espacio cerrado con una 
veintena de compañeros. En el patio o en 
los alrededores del centro escolar intuía-
mos la posible ausencia de distancia de se-
guridad. 

La preocupación inicial se trasformó en 
angustia cuando a primeros de mes Sani-
dad nos anunciaba que la mitad de los en-
fermos por covid que ahora ingresa en las 

UCI tenía entre 35 y 65 años. Un 30 % de los 
pacientes superaba esa edad. 

Dado que en la Comunitat la edad me-
dia para ser madre es de 32 años, siendo la 
franja de edad de 30 a 39 la elegida mayori-
tariamente para serlo, no hace falta ser un 
lince para concluir que el ingreso en cuida-
dos intensivos o la simple hospitalización 
por covid afectarán a un buen número de 
familias con menores en educación obliga-
toria. 

El miedo no alcanza solo a los progenito-
res. El 54 % del profesorado presentaba al 
inicio del curso síntomas relacionados con 
ansiedad, como irritación, alteración del 
sueño, dolor de cabeza, sensación de aho-
go, nerviosismo…  

Fernando Simón, perejil en todos los 
pucheros en esto de la epidemia, declaró 
entonces que el riesgo de contagio de un 
niño es seis veces menor a un adulto. A eso 
nos agarramos muchos padres para inten-
tar tranquilizarnos al ver partir a nuestros 
hijos hacia el aula, armados con sus masca-
rillas y el gel hidroalcohólico, aunque se-
guía martilleando en nuestras cabezas el 
hecho objetivo de que somos los campeo-
nes europeos en contagios y mortalidad, sin 
que el doctor Simón, ni nadie, nos haya ex-
plicado aún el cómo ni el porqué. 

Transcurridos más de veinte días del ini-
cio del curso escolar es de prever que pron-
to podamos valorar el impacto sobre la sa-
lud de nuestros hijos y de nosotros mismos 
y nuestro entorno. Crucemos los dedos. Pa-
ciencia y mucho gel, pero nunca resigna-
ción.

Manuel Gómez Tejedor 
 

ENTRE BASTIDORES

Retorno escolar  
hidroalcohólico

E
l otro día, tras leer la noticia, so-
bre la aprobación del decreto ley 
para regular el teletrabajo, me 
vino a la mente una colabora-

ción periodística que hice, hace unos me-
ses, sobre el ‘éxodo urbano’. El reportaje 
versaba sobre la movilidad de la ciudad al 
campo con ocasión de la posible expan-
sión del trabajo desde casa. En aquella 
pieza, varios sociólogos y expertos en la 
materia, aportamos nuestro granito de 
arena al respecto. En España, como sa-
ben, existe un alto grado de presencialis-
mo laboral. La mayoría de los trabajado-
res prestan sus servicios a cambio de sala-
rios por unidad de tiempo. Salarios basa-
dos en horarios fijos con poca, o ninguna, 
flexibilidad. Esta forma tradicional de 
prestación laboral no se traduce, en la 
mayoría de las ocasiones, en un aumento 
de la productividad. Y no se traduce por-
que, en ciertos trabajos, existen tiempos 
muertos durante la jornada laboral. 

La pandemia ha puesto en valor el tele-
trabajo como arma competitiva. El tele-
trabajo contribuye a la flexibilización es-
pacial de los organigramas, evita la inte-
rrupción total de los procesos producti-
vos y garantiza el servicio al cliente. Gra-
cias al teletrabajo, los efectos negativos de 
la covid-19 no han sido tan nefastos para 
el sistema económico. El trabajo desde 
casa destaca la importancia de las Tecno-
logías de la Información y Comunicación. 
Tecnologías que se atisban, en un futuro 
inmediato, como agentes de cambio de la 
cultura laboral y social. De la cultura la-

boral, porque el teletrabajo mejora la 
conciliación de la vida familiar y laboral, 
abarata los costes de desplazamiento y 
disminuye los grados de ansiedad y estrés 
en el trabajo. De la cultura social, porque 
el teletrabajo permite que la elección de 
residencia no esté determinada por la 
ubicación de la fábrica u oficina. Un cam-
bio de mentalidad que se podría traducir, 
en un futuro inmediato, en un éxodo ur-
bano. 

La nueva ley, consensuada por el 
acuerdo de todas las fuerzas sociales afec-
tadas, destaca el carácter voluntario del 
teletrabajo, su condición reversible y la 
obligatoriedad por parte de los empresa-
rios de asumir los costes de la actividad 
digital. La nueva norma garantiza, faltaría 
más, la igualdad de derechos entre traba-
jadores presenciales y «a distancia». Aun-
que nunca es tarde si la dicha es buena, lo 
cierto y verdad, es que este decreto ley lle-
ga justo en la segunda ola de la pandemia. 
Y llega tras varias décadas de era digital. 
Décadas donde la mayoría de las empre-
sas han producido bajo la cultura del pre-
sencialismo laboral. Más allá del teletra-
bajo, se necesita -hoy más que nunca- 
una alfabetización digital de las plantillas. 
Una alfabetización en videoconferencias, 
administración electrónica y seguridad 
informática. Dicha alfabetización implica 
un cambio de actitud y mentalidad. De 
actitud, para romper la igualdad entre 
productividad y presencialidad. De men-
talidad para que la empresa sea percibida 
como un ente físico y digital.

Abel Ros 
Sociólogo y politólogo

REFLEXIONES

El teletrabajo como 
agente de cambio cultural

CIUTADANIA DESINFORMADA I SI-
LENCIADA A ROCAFORT 
u Podem informar-nos a Rocafort 
del pressupost, de les despeses mu-
nicipals i de la gestió dels recursos? 
No, perquè el portal de transparèn-
cia de la pàgina web municipal està 
completament buit. S’ha hagut de 
buscar informació sobre la creació i 
remodelació de parcs públics a tra-
vés de la Plataforma de Contractació 

de l’Estat. El BIM ha deixat d’existir. 
Els plens són encara telemàtics, sen-
se informació posterior al veïnat des 
de maig. 
La desinformació d’aquest govern del 
PP, Cs i Vox va acompanyada de 
l’anul·lació dels òrgans de participa-
ció ciutadana. Així, quan potser és 
més necessari, mai no ha estat con-
vocat el Consell de Participació. I 
tampoc s’ha convocat el Consell Es-
colar Municipal, per més que el seu 
reglament indica l’obligatorietat de 
fer-ho almenys tres vegades al llarg 
del curs. No sabem si la Inspecció 
Educativa n’és sabedora i pot posar  
remei. 
El Consell d’Igualtat ha estat rebutjat 
i menyspreat per l’actual regidora  
que, al temps, s’inventa ridícules i 
propagandístiques campanyes con-
tra la violència de gènere. Aquest 
any, com no, amb mascaretes. El 

Consell Agrari Municipal és ignorat, 
el Consell Sectorial de Festes no s’ha 
tingut en compte, ni tan sols quan el 
regidor va decidir suprimir les festes 
abans de l’estiu. El Consell Sectorial 
Rocafort Ciutat Machadiana va estar 
convocat una vegada, allà pel mes de 
febrer, però les conclusions sobre el 
treball anterior i les propostes de 
continuïtat estaran amagades a l’obs-
cur fons d’un calaix. Enric Albiach 
Alfonso.  ROCAFORT 

 
LA POLÍTICA Y SUS GARRAS EN LA 
JUSTICIA 
u «Ahora, en la discusión de los pre-
supuestos generales, vamos a ver 
qué hacemos con los presos. Son un 
detalle importante para nuestros ob-
jetivos, entiéndelo», le dijo el compa-
ñero de partido saliendo del bar del 
Congreso. ¿Alguien cree que estas 
pedida de absoluciones a los políti-

cos del proceso independentista tie-
nen alguna validez o relación jurídi-
ca? No hablamos más que de una de-
cisión política escondida bajo su-
puestos intereses buscando la justi-
cia. 
Me resulta difícil comprender que la 
actual fiscal general del Estado fuese 
anteriormente ministra de Justicia. 
Llegamos a lo más duro de la temáti-
ca encendida con la decisión de esta 
señora política, escondida bajo las 
garras de la justicia. La elección del 
Poder Judicial por parte del Ejecutivo 
me parece del Paleolitico. Considero 
la separación de poderes como el 
elemento base y fundamental de 
cualquier organización política de-
mocrática. Si no se respeta, la demo-
cracia morirá. 
Mándenlos a todos al colegio a 
aprender y que se sepan que un mé-
dico, con diez años de estudio y pre-

paración más experiencia, cobra una 
quinta parte al año que un diputadi-
to. Alberto Barata Aznar. VALÈNCIA 

 
JARDINCILLOS DESCUIDADOS 
u «Hace un par de días, en mi paseo 
diario, iba por la avenida de Blasco 
Ibáñez y llegué a la sede de Confede-
ración Hidrográfica del Júcar, así 
como al edificio colindante de la 
AEAT. Ambos poseen un pequeño jar-
dín delante de sus fachadas, que está 
totalmente abandonado desde hace 
muchos años (plantas secas, no se 
riega, no se cuida, etcétera). ¿Tanto 
cuesta su cuidado? Todos los emplea-
dos que trabajan en dichos edificios y 
responsables lo tienen que ver a dia-
rio, y su imagen es peor que tercer-
mundista. Me gustaría que se toma-
ran interés al respecto, pues su ac-
tual estado es muy lamentable. Luis 
de Salvador Villalba. VALÈNCIA

Lle
ct

or
es

Las cartas que los lectores envíen a esta sección deberán ser originales y exclusivas y no excederán las 20 líneas a 66 espacios, o 1320 caracteres. Es imprescindible que los textos estén firmados y que figure el domicilio, teléfono y número del DNI o pasaporte 
de sus autores. Levante–EMV se reserva el derecho de publicarlas, así como de resumirlas o extractarlas cuando lo considere oportuno. No se devolverán los originales no solicitados, ni se facilitará información postal o telefónica sobre ellos. levante.lectores@epi.es

El 54 % del profesorado 
presentaba al inicio del curso 
síntomas relacionados con 
ansiedad, como irritación o 
alteración del sueño

Abel Ros


